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Introducción
La creciente globalización de la 
economía, la apertura de nuevos 
mercados y la conformación de 
bloques o espacios económicos 
constituyen un eje sobre el cual 
se asienta el nuevo cuadro 
internacional para la producción 
y comercialización de productos 
primarios.

Esta realidad marca, de alguna 
manera, una nueva etapa en 
la que será necesario un gran 
esfuerzo de imaginación por 
parte de empresarios, técnicos, 
instituciones de investigación, 
firmas privadas, etc. para buscar 
un mejor posicionamiento del 
país, de la provincia o de la región 
como productores de alimentos. 
En tal sentido, será imprescindible 
producir todo aquello que tenga 
mayor demanda, así como también 
tratar de promover aquellos 
productos y formas de presentación 
que más reditúen. Es importante 
tener presente que existe una 
gran demanda de productos no 
tradicionales para la que no tenemos 
qué ofertar. En consecuencia, 
es fundamental conocer las 
opciones que ofrece el mercado 
de nuevos productos y desarrollar 
las tecnologías de producción, 
las formas de presentación y/o 
transformación y los procesos de 
comercialización necesarios. 

En este caso, el cultivo de la quinua 
está teniendo cada vez mayor 
importancia por su diversidad y 
utilidad en países con fragilidad 
en sus ecosistemas, sumadas a 
sus bondades nutricionales y a 
su capacidad de satisfacer las 
necesidades de alimentación 

básicas (seguridad alimentaria).

Ante este planteo, la Sección 
Horticultura de la Estación 
Experimental Agroindustrial Obispo 
Colombres (EEAOC) empezó 
a trabajar con estos cultivos 
ancestrales como la chía (Salvia 
hispanica) y quinua (Chenopodium 
quinoa) (Gallardo y González, 
1992). El objetivo del trabajo fue 
evaluar la adaptación de la quinua 
a las condiciones de Tafí del Valle, 
localidad emplazada en un valle de 
altura con características climáticas y 
edáficas diferentes a las de los valles 
cordilleranos, de donde es originaria.

Generalidades del cultivo de la 
quinua
El cultivo de este vegetal se remonta 
a 5000 años AC, lo que indica 
que el logro de una variedad llegó 
luego de un proceso de selección 
de varios siglos. Se atribuye su 
origen a la zona andina del Altiplano 
Peruano-boliviano, caracterizada 
por la gran cantidad de especies 
silvestres y su gran variabilidad 
genética, principalmente en la 
forma de ecotipos. Se reconocen 
cinco categorías básicas de quinua 
(Canahua Murillo y Mujica Sánchez, 
2014).

1. Quinua de los valles: crece en los 
valles interandinos a una altura de 
2000 a 3600 m.s.n.m. Se caracteriza 
por su gran crecimiento en altura 
(2,0 m a 2,5 m), sus ramificaciones, 
sus panojas laxas y su inflorescencia 
amarantiforme. Tiene un periodo 
vegetativo largo y presenta tolerancia 
al mildiu.

2. Quinuas altiplánicas: se las 
encuentra en lugares aledaños al 

lago Titicaca, a una altura de 3800 
m.s.n.m. Se caracterizan por tener 
una alta resistencia a las heladas, 
por ser bajas en tamaño (llegan a 
tener una altura de 1 m a 2 m) y por 
no presentar ramificaciones (tienen 
un solo tallo y panoja terminal que 
es glomerulada densa). Tienen un 
periodo vegetativo corto, por lo que 
se trata de quinuas precoces.

3. Quinuas de los salares: 
son nativas de los salares de 
Bolivia, como su nombre lo 
indica, presentando resistencia y 
adaptabilidad a los suelos salinos y 
alcalinos. Son plantas de 1,0 m a 1,5 
m de altura que presentan un solo 
tallo desarrollado. Sus granos son 
amargos y tienen un alto porcentaje 
de proteínas.

4. Quinuas al nivel del mar: estas 
plantas se localizan en el sur de 
Chile y generalmente no presentan 
ramificaciones. Sus granos son 
de color amarillo a rosados y son 
amargos. Como en el sur de Chile, 
en Concepción las quinuas se 
caracterizan por tener un fotoperíodo 
largo; sus granos son de tamaño 
pequeño y tienen un color que 
va desde un verde intenso a uno 
anaranjado y, al madurar, toman un 
color blanco o anaranjado.

5. Quinuas sub-tropicales: crecen en 
los valles interandinos de Bolivia y se 
caracterizan por ser plantas de color 
intenso, que se torna anaranjado 
cuando las plantas maduran. Sus 
granos son de tamaño pequeño y de 
color blanco o anaranjado.

Experiencia realizada
En la campaña 2011/2012, se 
evaluaron 11 variedades de quinua 
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pertenecientes a la categoría 1, 
en la Subestación Tafí del Valle 
(Departamento Tafí del Valle, 
Tucumán). Estas procedían de la 
colección de variedades que el 
Instituto Nacional de Tecnología 
Agropecuaria (INTA) posee en la 
Agencia de Extensión Rural de 
Hornillos, en Jujuy. Las variedades 
evaluadas fueron: Cica Hornillo, Real 
Hornillo, Inga Pirca, Camiri IBTA, 
Nariño Pasto, Real, Puno, Cica, 
Want, Baer y Roja Pandela.

La siembra se realizó el 9 de 
noviembre del 2011, con una 
densidad de 1,44 g por surco (6,00 
kg/ha). El diseño experimental fue 
completamente aleatorizado y tuvo 
tres repeticiones. Las parcelas 
estuvieron conformadas por 
cuatro surcos de 6 m de longitud, 
distanciados entre sí a 0,50 m. A su 
vez, las parcelas estuvieron divididas 
por dos surcos de maíz (Figura 1), 
para atenuar el entrecruzamiento 
varietal. Durante el ciclo del cultivo, 
se realizó solo un riego pre-siembra 
y no se aplicaron agroquímicos 
(ni fertilizante, ni fungicidas o 
insecticidas), debido a que a lo 
largo del desarrollo del cultivo no se 
observaron otras enfermedades ni 
plagas insectiles, aparte del mildiu.

Durante el ciclo del cultivo, se 
evaluaron en forma visual dos 
parámetros: por un lado, el 
porcentaje de área foliar afectada 
por mildiu (Peronospora spp.), 
determinado a los 90 días después 
del sembrado. Por el otro, a los 
127 días después de la siembra, 
se calificaron las características 
agronómicas relevantes de cada 
variedad con una escala subjetiva 
del 0 al 9 (0= mala y 9= excelente). 
Las características que se tuvieron 
en cuenta fueron la estructura de 
la planta (tamaño medio apto para 

la cosecha mecánica), carácter 
compacto de la inflorescencia y 
tolerancia al vuelco y al mildiu. 
Además, se registraron las 
características destacadas de 
cada una de las variedades. Al 
momento de la cosecha, se evaluó 
el rendimiento cultural en kg/ha.

Resultados
Las variedades Cica Hornillo, Cica, 
Real Hornillo, Nariño Pasto y Punco 
fueron las de mejores rendimientos 
(Tabla 1), aunque sin presentar 
diferencias significativas entre ellas.

De este grupo, Cica Hornillo y Nariño 
Pasto presentaron las mejores 
características morfológicas por el 
tipo y desarrollo de las plantas y por 
su panoja compacta, características 
deseables para poder mecanizar el 
cultivo (Tabla 1).

En este sentido, si bien Cica y 
Real Hornillo presentaron buenos 
rendimientos, mostraron plantas 
muy altas y, por ende, mayor 
susceptibilidad al vuelco. En el 
caso de Real Hornillo y Punco, 
las poblaciones se encontraban 
mezcladas, observándose plantas 
moradas y verdes en ambas.

Otro aspecto de este grupo 
que debe tenerse en cuenta 
es su susceptibilidad al mildiu.                 

Figura 1. Vista parcial del ensayo de variedades de quinua. Subestación Tafí del 
Valle (Departamento Tafí del Valle, Tucumán). Marzo de 2012.
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Tabla 1. Porcentaje de hojas dañadas por mildiu, calificación visual y rendimiento promedio (kg/ha) de variedades de quinua, 
evaluadas en un ensayo realizado en Tafí del Valle, provincia de Tucumán (República Argentina). Campaña 2011/2012.

Se observa que Real Hornillo y Cica 
presentaron un mayor porcentaje de 
hojas afectadas por la enfermedad 
(Tabla 1), posiblemente por su gran 
desarrollo y tendencia al vuelco. 
En cambio, Cica Hornillo, Nariño 
Pasto y Punco presentaron bajos 
porcentajes de hojas dañadas por la 
enfermedad.

Consideraciones finales
Para las condiciones ambientales 
del valle de Tafí, del análisis de los 
resultados surgen, como cultivares 
recomendables para su desarrollo 
comercial en la zona, Cica Hornillo, 
Cica, Real Hornillo, Nariño Pasto y 
Punco.  Dentro de este grupo, las 
variedades que presentaron las 
mejores características morfológicas 
y sanitarias fueron Cica Hornillo y 
Nariño Pasto.

Dado que el cultivo de quinua 
presenta entre un 15% y 20% de 
alogamia, sus cultivares tienen 
tendencia a mezclarse entre sí, por 
lo que se recomienda trabajar con 
pocos cultivares y no sembrarlos en 
lotes contiguos, a fin de mantener su 
pureza en los lotes.

Por esta razón y por sus 
características morfológicas y 
sanitarias, las variedades Cica 
Hornillo y Nariño Pasto serían las 
más recomendables para su cultivo 
en Tafí del Valle.
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